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La sihiadón de ios carteros 

L a situación b'^v-Cfáti- '• de los car­

teros es una iamentuble excepción . 

En eslob úl l imos años ei Esi-^d"! espa­

ñol lia adquirido la fiscuoníl-t buro­

crática d e . l o s grandes Estados n io-

dernos . S e han extendido ios fines 

del Estado y se han ampliado, en su 

consecuencia , ios ó rganos adminis­

trativos. El Estado ha dejado de ser 

la clásica institución que realiza el 

D e r e c h o y ha multiplicado su activi­

dad en un amplio radio de interven­

ción social . El concep to técnico de 

servicio público comienza a delinear­

se". Ypara!e!amente ,e l funcionario l o ­

g ra competencia , remunerac ión , con­

sideración social; en suma: ve plas­

madas sus prerrogativas y garantías 

en su estatuto. 

f i a crecido el frondoso árbol de la 

Administración, y al lado de los vie­

j o s escalafones de la vieja burocracia, 

de pesadas ruedas y lentos ascensos , 

brotan brillantes ó rganos administr.a-

iivos de tipo técnico, con sueldos re-

muneradores y prest igios socio lógi ­

cos . El funcionario español—salvo 

e.\cepciones de Cuerpos sufr idos—no 

es el tipo macilento de cazadora des­

hilacliada, sino el buen burgués de 

vida relativamente confortable . Nó 

que remos decir con esto que el Esta­

do atienda integralmente a sus servi­

dores . Todavía hay mucho que andar 

en esto, si se quiere que la función 

pí'ibiica esté perfectamente servida 

por h o m b r e s que dediquen • toda»su 

actividad a ella, camino que empie­

zan a recor re r otros Estados.asignan-

do ingresos totalmente remunerado-

res. Pe ro se ha iniciado ya en España 

ese camino , y no transcurrirá mucho 

t iempo sin que la burocracia españo­

la consii tuya uua organización técnica 

de íipo europeo . 

Pues bien: en medio de esta mag­

nificante pol icromía de nuesua b u r o ­

cracia viven unos modestos fimcioua-

rios agobiado^ p.-r u , ..r ;̂ ¿ y sin 

ei vv'-' • ' • . 

ÍÍH . 

la ... 

de» y ;;ct.vos, jOU oi ÜSIEIUA CÍI'Cu.A-
to i io que disiribuye por el cuerpo 

nacional la sangre vitai; esos n iodes-

tos funcioriarios son los carteros, m o ­

destos por su función mecánica; pero 

de singular importancia por ser ner­

vio de la vida de relación. Y esos hu­

mildes funcionarios, que en sus ma­

nos tienen la eficacia del técnico ser­

vicio de comunicaciones , e,stán retri­

buidos, no sólo con insuficiencia,sino 

también sin seguridad.La nómina del 

cartero es una excepción. T o d o fun­

cionario cobra ín tegramente su nómi ­

na. El cartero, respecto a la suya del 

presupuesto del Estado y de los"fon-

dos recaudados por el derecho de re­

parto (representado por los c inco 

cént imos que se le entregan por car­

ta), no sabe si al finalizar el mes l o ­

grará el total perc ibo de su haber , y 

ya son repetidos l o s casos en que ha 

sido víctima del déficit en la recauda­

ción de ese derecho . Es to no es jus to , 

ni jurídico, ni científico. No es jurídi­

c o que el Estado establezca con sus 

servidores un arrendamiento de ser­

vicios fijando su precÍQ,que luego no 

paga con fondos del T e s o r o . N o es 

científico porque hoy el servicio de 

C o r r e o s es un servicio públ ico, y n o 

tiene, c o m o tuvo en la vieja Hacien­

da, el carácter de renta, y, por lo tan­

to, debe ser atendido íntegramente 

en el presupuesto del Estado, sin la 

intervención de ese e lemento aleato­

rio que supone la oscilación de los 

ingresos por derecho de reparto. 

S o m o s enemigos por definición del 

despilfarro en los gastos públ icos . 

Partidarios somos de una política 

quirúrgica que extirpe o rgan ismos 

inútiles. Pe ro por lo m i s m o c r e e m o s 

que el Estado debe remunerar bien 

los servicios eficaces y dar el e j emplo 

de justicia distributiva. 

Ei caso de los humildes carteros 

pide uua rápida derogación de ese 

sistema mixto y de percepción de sus 

sueldos. Y el Estado tiene el deber de 

llevar a esos millares de servidores 

suyos uua relativa tranquilidad, su-

priuneudo la angustia de la jucert i -

dunib ie . Reco ja :uos ias inquietudes 

L <-oajo uoscuro y con t r iouyamos 

îTgae a ias alturas del Estado 

eco Uc sus aspiraciones y amargu­

ras, 
A N T O N I O D U £ O I S 

(De ^La Libertad» de Madrid) 

¿ Q D I E R E U S T E D C ^ I N P R A R B A R A T Í A ? 
v i s i t e i a o o n c e i d s y a c r e d i t a d í s i m a i 

y encontrará ec eJla lo más Cíísipeudo en calsado para cebidieros, ge 
floras y nifioa a precios oompietameEíe ecoBÓmiaos. 

Aríículos dc primera calidad fsibncEdo» exoLaaivaraente jara est» 
cags & precioa sin compeíencía. 
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c n 
EX-AYUDANTE DEL DOCTOR POYALES 

EX-MEDICO AGREGADO DE LOS HOSPITALES DS 
SAN JOSÉ Y SANTA ADILÁ Y DEL M Ñ O JESÚS, DB MADRID 

EX-PENBIONADO EN LÁ INDIA Y ENEQIPTO> 

rio, podrá con gra tu larse de habe r 

Üegaüo a nno de. ios per iodos cu l ­

minantes d e s u profesión. 

IR-.L^Í;:..;. DAI.MAU 

L O R E L A M O R 

del domingo 

S e nos manifiesta p o r vec inos de 

las proximidades a la fábrica de los 

Per iagos , sita en la Diputación del 

Río , y por nuest ro quer ido amigo 

don J e r ó n i m o Arcas, que en el incen­

dio de dicho inmueble ocurr ido emi 

la n o c h e del domingo , trabajó activa-j 

mente la guardia civil por sofocar el^ 

siniestro en unión de las demás per­

sonas que acudieron con el m i s m o 

ob je to . 

C o n mucho gus to h a c e m o s cons­

tar el servicio deia_.be.ngrnériia,_...... 

Papel timbrado, so^es, tarje -

tas, facturas, recibas, merno-

r and US y B. L. h'L los hallará 

usted en ¡a imprenta de est¿ 

diario. 

C A P I T U L O D E R I Ñ A S V 

D E S G R A C I A S 

A L P A S A R 

L O 3 trabajadores 
del futbol 

El h o m b r e trabaja y juega . T raba ja 

por necesidad, por obl igación; j u e g a 

por placer, por pasat iempo. 

Hay además otra categoría de acti­

vidad humana: el arte, que tieue de 

trabajo y de j u e g o . i 

S i que r emos que el trabajo no sea 

para nosot ros una pesada carga, h e - j 

m o s de considéralo c o m o j u e g o . N u n ­

ca será notable el o b r e r o que n o es­

t ime el trabajo más que por sus p ro ­

ductos o por la remunerac ión que 

ob tenga . 

El artista será tanto más val ioso 

cuanto más ponga en su labor de 

j u e g o . Su decadencia se iniciará al 

caer en el profesional ismo, al ver eu 

su labor un medio de satisfacer nece­

sidades materiales en lugar de espiri­

tuales. 

L o lamentable es la actitud contra­

ria: hacer dei j u e g o UN trabajo, con­

vertir un placer en una obl igac ión . 

U n grupo de futbolistas madri le­

ños se ha consti tuido en asoc iac ión 

de Traba jadores del Fútbol>\- sindica­

to de resistencia adherido a !a Un ión 

Genera l de Traba jadores . 

El caso de Hilario, el jugador que 

tnvo que huir vestido de mujer , puso 

de mauitiesto que el futbolista, hé roe 

popular. ídolo de las multitudes, no 

es, en el fondo, más que un esclavo. 

Pe ro el camino más directo para 

salir los futbolistas de J a esclavitud, 

n o es ei de hacer del fútbol im traba­

j o . La l iberación han de buscarla en 

sentido contrar io; corrsiderando ,al 

fútbol c o m o lo que era y debió ser 

s iempre: un j uego , un entretenimieí i i 

to, un placer, un sano ejercicio cor ­

poral . 

S e ha hecho del futbol una profe­

sión, Y aquél, en lugar de vigorizar la 

raza, sólo ha consegu ido hacer unos 

cuantos trabajadores que actúan ante 

un p ú b l i c o de deportistas pasivos, 

contemplat ivos^ estáticos.-^Ij , , 0 . 

L a e n s e ñ a n z a d e b e darse .s b a s e 

de am.or, no por t emor a la férula, 

c o m o se pretendía an t iguamen te , 

s ino con una mutua compene t r ac ión 

de re lac iones , ent re educandos y edu­

c a d o r e s . 

L a primerB condición del profesor , 

an te su e scue l a , e s ¡a de h a c e r s e 

amar de sus discípulos, has ta el pun­

to de ce rc io ra r se de que s u s a l u m ­

nos le quieren y , r ec ip rocamen te .da r 

a comprender a los mismo que-son 

quer idos por su maes t ro , h a c i é n d o ­

les ver que s e han jun tado para e 

desarrol lo de un fin común . 

D icho e s í o , abo rdamos el p roble­

ma y v e r e m o s que e s dificil s eña la r 

c aminos que conduzcan a e s t e pre­

c iado fin, inmedia tamente t r o p e z a ­

mos con ¡a divers idad de c a r a c t e r e s 

de los niños quedi f icu l ían la labor 

inicial . 

D e aqui n a c e e l que todav ía ha 

y a a lgunos educadores ( lo s m e n o s , 

por fortuna) que pre tenden e n s e ñ a r 

(y no d igo educa r ) a b a s e de r igor . 

E s t o s pisan eu ter reno fa lso . E n c a m ­

bio , hay ot ros que fundanen el amor 

sus e spe ranzas , y é s t o s todo lo a l ­

canzan . P r e c e d e r á , pues , a las ini­

c ia t ivas de los úit imos un es tudio mi­

nucioso y bien ordenado de la ps ico­

logía infantil que í ienen a su mando, 

para desper tar en cada uno de s u s 

a lumnos las f ibras de un sen t imenta ­

l ismo bien en tendido , que vendrá a 

se r el r e so r t e a que deberá acudirne 

en c a s o s apurados . 

Cor robo ra e s t e aser to lo d e c i a r s ' 

do por S ó c r a t e s , cuando dijo a un 

padre de famn'iiñ: « Y o no puedo en­

señar nada n vues t ro h i jo , porque 

no me ?.ma>. 

E s más , median te el amor , no só­

lo s e suaviza nues t ra ardua y c o m ­

plicada labor , s ino que s e conv ie r ­

ten nues t ras e.scuelas en rec in tos de 

a legr ía y b i enes ta r , que e s a lo que 

d e b e aspirar todo buen maes t ro , y el 

a fec to , en e s t e c a s o , a romat iza el 

camino áspero y duro que s e g í d m o s 

a len tándonos en nuestra e m p r e s a . 

B i e u d ice el afor ismo: « T o d o por 

amor ; nada por fuerza» . H e c h o pal­

pab le , conso ' idado cada v e z más por 

la exper ienc ia de los a ñ o s . 

Ante io e x p u e s t o s e c o m p r e n d e 

que la habil idad de! educador , al r e ­

gen ta r una e s c u e l a , s e impone a ca­

da momen to de manera imperiosa, y 

s e logra sa lvar los e sco l l o s que se le 

presentan, con resultado satisfacto* 

A S A 

Dia 3 0 . — A las 10 y cua i to de Li 

nn rhe ingresó cn es ta C a s a de s o ­

cor ro Mar í a P é r e z .•Mcina, de 3 2 a ñ o s 

de edad , hija de G i n é s y C a r m e n , 

sol tera , natural de T í j o l a ( A l m e r í a ) , 

con res idencia en la ca l l e del S o l de l 

Ba r r io de S a n t a M a r í a de e s t a c iu ­

dad. 

P r e s e n t a b a una her ida incisa de 

a r m a b lanca , de unos 25 c e n t í m e t r o s 

de longitud, que in teresa las r e g i o ­

nes poster ior del hombro y b r a z o 

d e r e c h o . P ronós t i co m e n o s g r a v e . 

F u é curada por el doc tor don P e ­

dro L ó p e z de Te rue l y p rac t i can t e 

i S r , L u c a s Verdú , quedando hosp i -

1 tal i zada . 

i L a herida le fué producida en r i ­

ña más o m e n o s « c o n y u g a l » , por T o ­

más C a m p o s , mús ico , que a c t u a b a 

ú l t imamente en la orques ta del C i n e 

P laza de T o r o s . 

Pe r s i s t e la g r a v e d a d dei herido in­

g r e s a d o la n o c h e del 2 9 , y del q u e 

d á b a m o s cuen ta en e s t a mi sma s e c ­

c ión en nuest ro número d e a y e r . 

•2» 
Ha sido dado de alta, el her ido 

Andrés P ine ro G a r c í a , que i ng re só 

én e s t a C a s a de s o c o r r o ¡a mañanti 

del 19 del ac tua l , a c o n s e c u e n c i a de 

la coba rde ag re s ión de que fué v ic ­

t ima en la ca r re t e ra del R i o . 

¿Nece:iíta usted impresos de 

alguna clase?. Vaya usted.a' 

la hnprenta de Ufi^ T A ! M © ¡ 

fmm 
« L a V o z » d e Madr id , publ ica un 

art ículo de su redac tor G u t i é r r e z de 

Migue l ocupándose de L o r c a y pin­

tando su angus t i o sa s i tuación por la 

c a r e n c i a de a g n a . 

<Ei S o l » s e ocupa en uno de sus 

edi tor ia les de los cu r sos ag ra r ios pa ­

ra los maes t ros , cons ide rando insu­

ficiente e l número de e s t o s cu r sos y 

e s c a s o s los m a e s t r o s que a los m i s ­

m o s concur ren . E n t i e n d e que en l a s 

Norma les debiera darse al maes t ro 

una e n s e ñ a n z a ag r í co la a d e c u a d a . 

«El S o c i a l i s t a » publica h o y e n e l 

lugar de su eii i torial , no t ic ias del e x ­

TRANJERO, 


